
LA CARIDAD. 

 

Bautismo de Nuestro Señor Jesucristo: 

 A) Humildad caritativa que se abaja hacia el laico y reconoce su misión como Cristo la 

de Juan, aunque el laico comparado con nuestra excelsa representación de Cristo Sacerdote a 

veces sea juzgado como indigno de desatar las correas de nuestros zapatos. 

 B) Ahí vendrá la Teofanía, la santificación de las aguas, la nueva creación, la paz de la 

paloma que se cernía sobre las aguas de la Creación primigenia y después del Diluvio: los 

laicos estarán dispuestos a que les corten la cabeza por nosotros e irán a donde duele la herida 

como Juan Bautista. 

 

La Novedad feliz, albricias, alborozo, alboroto del Evangelio del Reino consiste en la Carta 

Constitutiva del Reino de Dios en el Capítulo quinto del Evangelio de San Mateo: las 

Bienaventuranzas lo resumen todo: 

 A) Impulsar al heroísmo de la santidad, de la perfección, de buscar en todo aquello que 

nos pone por encima  de cualquier otra religión; si el Caballero o Dama Isabelina no es capaz 

de perdonar injurias, soportar injusticias, resolver dificultades, trabajar a grandes presiones, 

llevar la cruz de otros, entonces qué diferencia  hay entre Cristo y Buda o Confucio o Ghandi o 

Sócrates? 

 B) Doctrina ascética y mística que congloba la dogmática y la moral en modo sencillo y 

asequible y lanza al apostolado como Cristo a sus discípulos. 

 

Transformar el agua del amor familiar, agua cristalina, pura, transparente y diáfana que 

proviene de las nieves eternas que gota a gota forman hilos de plata, riachuelos y torrentes 

impetuosos que derribar diques y revientan presas: ¿quién puede oponerse al amor de los 

novios cristianos sinceramente enamorados que quieren formar una familia? Sin embargo esa 

agua no tiene sabor ni sustancia ni color ni aroma. Cristo con el Sacramento del Matrimonio la 

transforma en el vino de las bodas de Caná y es por María Santísima que anticipó la hora de 

nuestra salvación. 

 a) Amor a toda la familia, dirección espiritual a niños, adolescentes, jóvenes, adultos y 

ancianos. Programas de catequesis cíclica y progresiva. Interés por saber sus nombres, 

personalidad simpática, afable, buen humor, sonrisa y programa de visitas domiciliarias o 

visitas parroquiales, encuentros, paseos, carnes asadas, lo que una a familias. En vista también 

a los futuros matrimonios cristianos. Recordar que las fiestas de los Sacramentos y de los Santos 

son el inicio de las futuras familias cristianas. Cuantos de nuestros propios papás se conocieron 

en la Iglesia, en sus grupos. 

 b) Agua clara, vino bueno: seamos fieles a nuestros Consejos. Sí, sí, no, no. Extirpar, 

corregir, promover, formar, acompañar. Tener la valentía de Cristo Nuestro Señor para 

desterrar la tomadera y el juego, somos grupos apostólicos y el orden y la Orden van siempre 

juntos. No somos Rotarios, Kiwanis, Leones o Club de la Alegría. Si es necesario expulsar, 

debemos exigirlo: La decencia exige ante todo dos cosas: (i) costumbres condenatorias como 

el evangelio: peca tu hermano, díceselo a él; si te escucha, ganaste a tu hermano, si no te 

escucha, entre dos díganselo; dilo a la Iglesia; si no escucha, apártate de él. Ni lo saludes, ni 

toques sus vestiduras (San Pablo y San Juan). 



(ii) la buena fama, el prestigio, la reputación, la nobleza obliga: que viendo vuestras buenas 

obras glorifiquen a nuestro Padre que está en los cielos. El buen olor de Cristo. Ser decente 

cuesta mucho. La cortesía, la categoría. El qué dirán que tanto le importaba a Cristo que lo 

preguntaba constantemente. 

 

La Transfiguración: en el Tabor Pedro se olvida de sí mismo, después hablara que es testigo de 

la Pasión pero también de la Gloria quae revelanda est. 

 a) Darles la rectitud de intención: es por Amor a Dios y amor al prójimo que trabajamos, 

no es un club de pasar el tiempo, no es algo filantrópico, no es el DIF. 

 b) Cristo y el amor son el cielo. 

 

La Santísima Eucaristía en su dimensión de Sacrificio y de Comunión, de Iglesia.  

 a) Amor al Tabernáculo, tener fe nosotros primero: genuflexión, volver a las fuentes, 

conopeo, lámpara viva, lugar principal. 

 b) Es en la Santa Misa donde más instruyo y animo a la Familia Colombina. 

 

 

Himno de la Caridad. Obras de Misericordia. 


